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El Jurado calificador presidido hoy—con suma honra para 
él—por las Autoridades superiores de la Provincia, no pue-
de ocuparse, ni de los premios considerados como institución, 
ni de la mano que les dio origen en Burgos, ni de las Digni-
dades, Corporaciones, ó personas que contribuyeron, cada 
una en su linea, al buen éxito de la idea. 
Solo está llamado á esponer las reglas que consultó antes 
de formular su opinión y en que descansan sus juicios, y á 
señalar las primeras flores con que en esta Provincia ha de 
empezar á formarse ese ramillete desprendido del cielo, en 
que caben todas las acciones virtuosas, donde siempre halla 
consuelo, enseñanza y estímulo el alma, y que es el prin-
cipal y acaso el único adorno, la sola guirnalda que puede, 
ceñirse la humanidad. 
—I— 
Habrá de renunciar, por lo tanto, á la esposicion (fe ías 
consideraciones que aconsejan y legitiman la institución 
humana que dá lugar á este acto, y que en lo antiguo y 
actualmente, unas veces respondiendo á un fin y en al-
gunas á otro, se estendió y va estendiendose en muchas na-
ciones y tiene ya gran vida en España: no podrá felicitar al 
que la trajo, en su aplicación práctica, a Castilla, ni á 
quienes la recogieron con entera satisfacción ó la auxiliaron 
para que naciera robusta; pero en cambio, y por esa feliz 
compensación que de ordinario acompaña á las cosas hu-
manas, ni tendrá que turbar la modestia de muchas personas 
aquí presentes, ni discutirá lo que ya pasó al terreno de los 
hechos. 
Sin embargo, dentro del círculo en que habremos de mo-
vernos hay espacio para estensas y profundas considera-
ciones, c interesantísimas reseñas, üe la virtud considerada 
en abstracto se ha dicho mucho y se continuará diciendo, 
pero ningún labio humano pasará del limite señalado á 
nuestra pequenez, y esta es suma, cuando se trata de levan-
lar la vista hasta el cielo. Y como las buenas acciones son 
focos de inmensa luz que nos enseñan y nos dirigen por el 
verdadero camino de la humanidad, con virtiéndole á la vez 
en fácil, agradable, amenísimo, y se apoderan del pensa-
miento y del corazón que las contempla, sin dejarles tiem-
po mas que para sentir una noble emulación, despertando 
diversas, infinitas ideas, anchoes el campo, muy ancho, en 
que podría espigar y recrearse la pluma si á esta la fuese 
lícito correr hasta que la detuviese la fatiga. 
VA Jurado se encerrará en límites prudentes, siquiera no 
sea mas que por no molestaros. Tocará, al esponer sus re-
glas de conducta y al reseñar las acciones virtuosas, los 
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punios mas notables, los de gran importancia, los verdadera-
mente esenciales. 
La primera pregunta que debía hacerse el Jurado para 
proceder con acierto cuando calificará los hechos sometidos 
á su examen era la siguiente: ¿Que es virtud? 
Si hubiera de apuntar las definiciones que los primeros 
talentos de todos los siglos dieron de una palabra que re-
presenta tan importante papel en el pensamiento del hombre, 
en sus dichos, en sus acciones, en su vida entera, ó las 
ideas varias, múltiples, sin fin, á que se presta, descendería 
el Jurado á donde no puede descender. Trátase de una pa-
labra que por si sola forma un gran volumen; palabra que 
todos quisieron traducir con las frases mas bellas y escogidas 
y cuyo alcance, incierto para los filósofos paganos y confuso 
para quienes no se alumbraron con la luz evangélica, aun-
que pudieron utilizarla, es claro y perfectamente distinto para 
los que bebieron en las puras fuentes del cristianismo. 
La impulsión natural alo honesto: el amor del orden, de 
la armonía, de lo bello esencial: la filosofía en acción: la 
razón del corazón: la razón perfeccionada: la continuidad 
de movimientos generosos, y otras mil y mil frases pare-
cidas con que algunos quisieron definir la virtud, si vinieron 
como recuerdo á la memoria del Jurado, no respondían á 
sus ideas. 
La disposición moral que muebe á llenar atenta, exacta, 
minuciosa y constantemente todos los deberes, solo por lle-
narlos, solo por cumplirlos, y con cabal inteligencia y liber-
tad, sin cuidarse del aplauso del publico, antes bien huyén-
dole, sin aspirar á ventajas materiales, y recordando que 
Dios premia las obras y lee hasta en los pensamientos, e^p-
entiende el Jurado por virtud, y á quienes lo practican cali-
íica de virtuosos. Pero haciendo aplicaciones razonables,, 
prudentes, deduciéndolas de la naturaleza é Índole de la ins-
titución, considerada bajo el punto de vista social, y diri-
guiendo una mirada compasiva á la fragilidad humana. Mas 
claro: el Jurado no podia volar á las regiones del espíritu: 
tenia que ir rastreando la tierra, separar sus miserias y peque-
neces, contemplar lo bueno, elejir lo mejor, lo muy notable, 
para presentarlo como digno de enseñanza y ejemplo. Le-
yendo el programa, que señalaba el derrotero para los pre-
mios, y conociendo el objeto de la institución, se comprende 
bien que la regla que se imponía el Jurado respondía perfec-
tamente, en su sentir, al encargo que se le confió. 
Como podia llegarse al conocimiento de los hechos vir -
tuosos? He aqui la pregunta que sucedió á la primera. 
Al redactarse el programa y al escitar á ciertas clases para 
que con sus noticias secundarán el pensamiento entrañado en 
la institución de premiar la virtud, bien se conocían los obs-
táculos y dificultades en tan grave asunto. La virtud cuida 
esmeradamente de escapar á las miradas del vulgo; reside 
de continuo en el pensamiento y en el corazón; se asusta 
hasta de su propia modestia, y en sus buenas obras usa 
ingeniosísimas maneras y delicadísimos é infinitos disfraces: 
la investigación se apodera de ella cuando un feliz concurso 
de circunstancias adivina su asilo, ó levanta una punta del 
velo tras del cual siempre anda afanosa por ocultarse. Esta 
dificultad aun era mayor en esta Provincia por lo nuevo de 
la materia, que siempre los primeros pasos se dan con escasa 
seguridad y mucha fatiga. 
Aún asi se indicaron al Jurado no pocas acciones vir-
tuosas. Y para todas, esto es para conocerlas en sus detalles 
y aquilatarlas estableció las mismas regias. 
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Cada acto virtuoso dio lugar á la formación de un espe-
diente en que se recogieron las manifestaciones de aque-
llas personas que por su ministerio, posición oficial ó. cir-
cunstancias especiales, estubieran en actitud de llevar la 
evidencia al punto del examen y entrarán en los porme-
nores y accidentes que permitieran conocerla bajo todos 
aspectos. Y allí donde el Jurado por medio de alguno de sus 
individuos pudo tomar y recoger informes verbales, ó noti-
cias, también llegó para ilustrarse mas y mas. Luego trazó 
la linea divisoria entre actos meritorios, buenos, y actos 
notables de virtud, egemplares y dignos de premio; y, dese-
ando con toda su alma que el acierto presidiera á sus fallos, 
resolvió lo que tuvo por de estricta justicia. 
Que aplicación hizo del artículo tercero del programa, ó 
lo que es lo mismo, dio auxilio é indemnizaciones ademas 
de las cartas de aprecio? 
Otorgó muchas, concedió casi tantas como cartas de 
aprecio. Solo hubo dos escepciones fundadísimas, según se 
verá oportunamente. Motivos nada ligeros aconsejaron tal 
acuerdo. 
Se dijo antes que la virtud anida de continuo en lo mas 
recóndito del pensamiento y en lo mas íntimo del corazón y 
que al convertirse en hechos, al tomar formas, elige las mas 
ingeniosas que la son posibles para confundirse con las ac-
ciones ordinarias y evitar que las miradas que la salen al 
paso penetren mas allá de su superficie. Tal intento puede 
conseguirse con facilidad en varias clases y máxime tratán-
dose de ciertas virtudes. Pero la clase que solo cuenta por 
patrimonio, el trabajo, las privaciones y la estrechez, no 
puede defenderse con el secreto. Donde la pobreza ó la des-
gracia tienen entrada franca; donde la necesidad exige un 
constante sacrificio; donde la situación de hoy es la de ma-
ñana, el misterio desaparece y la virtud pasa al dominio del 
público. Por eso, y solo por eso, la mayor parte de las per-
sonas que dan materia á esta memoria se encuentran en 
aquellas condiciones y el Jurado aplica frecuentemente el 
artículo tercero del programa. 
Ademas ningún inconveniente resultaba de ello Los que 
en las diversas situaciones de su vida han dado pruebas de 
virtud única y esclusivamente por su amor á ella, ni igno-
raban antes ni pensaran después que la virtud puede reconi-
pensarse con bienes humanos adjudicados en un Jurado. 
También saben que si se penetró en el santuario de la fa-
milia, ó si se examinó algún hecho notable de su vida, fué 
especialmente para tomar ejemplo y enseñanza, y en la cre-
encia, decimos mal, con la seguridad de que sus acciones 
de mañana guardarán armonía, si no aventajan en mérito á 
las de ayer. 
Apuntadas las bases capitales que sirvieron de regla al 
Jurado, descendemos á señalar losados virtuosos, siguiendo 






. t l lOIB l 'ATIUMO. 
El primer nombre que pronuncia el Jurado es el de Primitivo Villate. 
de 44 años de edad, vecino del pueblo de Barecnillas, en el Barrio del 
Hivero, Merindad de Montija; y ciertamente que es difícil asegurar si 
aquel se distingue mas como buen padre que en otros conceptos. 
La persona de quien vamos á ocuparnos sirvió en la milicia durante 
nuestra última contienda civil. Licenciado con buena nota volvió á su 
pueblo careciendo de toda clase de recursos. Contrajo matrimonio con 
Petra Bastillo, igualmente pobre. 
Pasado algún tiempo recibió en subarriendo medio solar ó renta, 
que no era notable por su extensión ó cabida, ni por la buena calidad 
del terreno. No es ligereza asegurar que en el reparto no le tocó el mejor 
lote, pues de ordinario se cercenan y amenguan los favores entre quic-
hes no pueden hacerles por completo. 
Villate siempre aplicado al trabajo, gastando en él gran caudal de 
paciencia y constancia, dirigiéndole con mano hábil y regular fortuna, 
y no permitiéndose la menor distracción, aun entre las mas legítimas, 
mejoró las fincas, las hizo productivas y consiguió ponerlas en disposi-
ción de que rindieran, sino lo necesario para alimentar holgadamente á 
su familia—que esto no era posible en lo humano—lo bastante para que 
nunca tuviera que llamar á las puertas de la caridad. 
Y que esto solo podia hacerse por su virtud se comprende bien, sa-
biendo que Primitivo Villate tuvo de su matrimonio ocho hijos, cuatro 
sordo-mudos; que en la actualidad cuenta á su alrededor siete, pues uno 
de los mudos falleció á los dos años de nacer; y que también recogió cu 
su casa y sostuvo durante bástanle tiempo—hasta que murieron—á su 
madre y á su padrasto. 
Cierto es que clamor paterno figura como uno de los sentimientos mas 
fuertemente impresos en el corazón humano: también lo es, que solo los 
padres poseen el secreto de hacer grandes cosas con pequeños medios: 
nadie ignora que el hábito de las privaciones, las disminuye, sino las 
anula; y todos saben que en una familia unida estrechamente por los 
lazos de un acendrado cariño, hasta lo triste ofrece tintas agradables y 
esperanzas tranquilizadoras. Pero hacer frente á obligaciones inmensas 
con escasísimos medios, vencerlas unas veces, sobrellevarlas otras, y no 
abrumarse nunca bajo su peso, solo puede ser patrimonio de un ánimo 
esforzado y de un corazón fuerte. 
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Primitivo Villate, que siguiendo una costumbre demasiado generali-
zada en los pueblos, y consultando su situación, pudo haber colocado en 
la mano de alguno de sus hijos la campanilla con que los mudos llaman 
á las puertas de la compasión, y que siempre suena como un eco de 
dolor en todos los corazones generosos; Primitivo Villate, á quien sus 
propios convecinos, movidos de lástima, aconsejaban tal conducta, nunca 
consintió que el fruto de su matrimonio abandonara su humildísima 
vivienda y buscara otro pan que el arrancado á la tierra con su sudor. Su 
ternura adivinaba que la mendicidad en los jóvenes á quienes preside un 
padre de familia, tiene mucho de violento para todos, y facilita el camino 
por el que pronto se llega á la vagancia, á la pereza y á los vicios que 
son su inmediata consecuencia. 
Y no es esto solo: Villate, á la vez que con los hechos trazaba á sus 
hijos el camino del trabajo, de la aplicación, de la constancia y de las 
privaciones, dirigía su espíritu, les hacia conocer la virtud, les enseñaha 
esa serie de verdades que unen al hombre con Dios, y que son la única 
tabla de salvación en las tormentas frecuentes de la vida. Aún mas: pro-
curaba y procura instruirles. 
Los resultados han respondido fielmente al cariñoso afán de Villate. 
Sus hijos son laboriosos, aplicados, tiernos, y cada uno en su línea llena 
exacta y agradablemente sus deberes. La familia de Villate cstudiava 
en lo íntimo del hogar, donde todos los sentimientos se mueven con esa 
franca libertad que no teme las miradas indiscretas; donde puede exa-
minarse si todas las cosas están en su asiento, es la imagen del orden, 
del arreglo, de la mutua afición, del esquisito celo que cada uno tiene 
por todos; de una gran felicidad respetada por las amarguras de la vida; 
y se cita en la Mcrindad de Montija como el asilo de las privaciones, de 
la resignación y del contento. 
Esta familia ofrece un hecho curiosísimo que demuestra de una ma-
nera elocuente las indicaciones apuntadas. Le presentaremos sin comen-
tarios. 
En el Barrio de Rivera no hay escuela pagada por el Municipio. El 
maestro reside en otro pueblo. Para llegar á ella es preciso recorrer un 
espacio que por lo largo y áspero y quebrado, fatiga las fuerzas de per-
sonas robustas. Ese camino le recorre con frecuencia un niño de pocos 
años, al cual tiene que dirigir y auxiliar un mocito, sordo-mudo, y her-
mano del primero. Inútil es añadir que los dos son hijos de Villate 
El Jurado, ante el espectáculo de un labrador, con poca tierra y esta 
de inquilinato, gefe de una numerosa familia en gran parte inutiíada— 
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si es lícita la frase—; que la alimenta, la conduce por la senda de la 
virtud; que sufre con placer lo escaso de sus recursos; que enseña la 
resignación y el contento á los infelices que le rodean, y procura dar 
instrucción a los hijos que pueden recibirla; vio una serie no interrum-
pida de acciones laudables, pensó que podia dárselas diversos nombres, 
pero se detuvo especialmente en un pensamiento. Las cali tica de amor 
paterno. 
Concedió á Primitivo Villate una carta de aprecio y 2.500 rs., como 
ligera indemnización de las privaciones que sufrió. 
PiKIMJ» FILIAli. 
_ 
Cuando se deslizan los primeros años de la vida fuera del alcance de 
las comodidades que proporcionan los bienes de fortuna y el pasado solo 
recuerda, á lo sumo, algunas privaciones y ligeros sacrificios, la virtud 
puede existir, existe muchas veces en la firmeza y constancia con que 
resiste descender, por dignidad, un escalón en las categorías conven-
cionales hijas del mundo, y existirá siempre en la conformidad y resig-
nación con los designios de la Providencia.—Cuando á la prespectiva de 
un risueño porvenir sucede un presente desgraciado y se cntrevee un 
mas allá triste y desconsolador, y el tránsito es brusco, violentísimo, ter-
rible, la virtud es muy difícil, aparece pocas veces, porque el corazón no 
estaba preparado para tan duros golpes, ni tenia en su auxilio los recur-
sos y consuelos que el tiempo y solo el tiempo facilita, pero si se pre-
senta es con grandes proporciones, despidiendo una luz inmensa, impre-
sionando muy vivamente y arrebatando todas las simpatías. 
Las Señoritas Doña Josefa y Doña Adelia Mota, que habitan en la 
calle de Fernan-Gonzalez, núm. 5, se encuentran en el último caso. 
Nacieron de uno de esos matrimonios que por las circunstancias que 
rodean á los esposos prometen, para sus hijos, esa vida tranquila y di-
chosa que de ordinario es el resultado de las educaciones bien dirigidas 
y de las fortunas acomodadas. Pertenecen á una familia distinguida. 
Las vicisitudes humanas; esos avisos con que se nos recuerda cuan 
fácilmente caen y se destruyen las esperanzas mas sólidas y los pro-
yectos mejor acabados; esas terribles lecciones que hacen resaltar nues-
tra pequenez y debilidad tocaron á la familia de las Señoritas Mota. Su 
padre murió y á la vez la fortuna de los esposos dejó de existir. 
Se realizó entonces uno de esos hechos tristísimos capaces de apre-
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ciarse y comprenderse únicamente por las personas que bailándose en (as 
primeras condiciones, no han tenido la desgracia de llegar á las segun-
das.—La familia á que aludimos no podia destruir de un golpe su pasado, 
la memoria tenia que reproducir mas fielmente que nunca el recuerdo de 
los dias felices; la imaginación,, avivada por el dolor, había de prestarles 
mayores encantos, y la realidad, la fita realidad, al destruir aquellas 
ilusiones, señalaba el abismo abierto á sus pies cerrando la puerto á to-
da esperanza. 
Quedaba en resto de ellas. Un hermano de tas Señoritas ü«ia Josefa 
y Doña Adelia prestaba sus servicios al Estado: todo su sueldo, siquier» 
corto, entraba en la familia. Andando el tiempo los auxilios podían ser 
mas eficaces; pero la muerte le hirió en la flor de sus años. 
En aquel dia se hallaron solas las Señoritas Doña Josefa y Doña Ade-
Ha, una hermana menor y la madre de todas. 
Esta Señora anciana hoy, enferma, que lleba con paciencia su des-
gracia, y sufre con laudable resignación el cambio de fortuna que hace 
años la alcanzará, no solo es el objeto del esquisito amor de sus bijas, 
sino que también, sin sospecharlo, es la causa inocente de que aquellas 
redoblen sus esfuerzos y se afanen por un imposible para ellas; que im-
posible es conseguir con el trabajo' de sus débiles manos rodear la vida 
de las comodidades y satisfacciones que solo son patrimonio de los ricos. 
De aqui una solicitud tierna, una laboriosidad continua y hasta una 
emulación delicadisima entre las hermanas, para mitigar los do Lores de 
la madre, asistirla y prolongar cuanto sea posible su existencia; y de 
hay como consecuencia necesaria los sacrificios y privaciones sin cuento 
debidos al amor filial. A. que detallarlos? Basta saber que en tal empeño 
encontró ya la muerte la hermana menor: que Doña Josefa ha vista 
comprometida gravemente su existencia, y que Doña Adelia va per-
diendo poco á poco su salud. 
El jurado al contemplar dos hermanas gemelas en la desgracia y en el 
sufrimiento, ó idénticas en la ternura y amor filial, no creyó conveniente 
separarlas, y considerándolas como una sola persona señaló para ambas 
una carta de aprecio y una ligera indenmizacion: 1.500 rs. 
II. 
En esta Ciudad vivió un artesano laborioso y honrado que hacia (Ventea 
las obligaciones de su familia con los productos de su taller. Circunstan-
cias nada censurables, y mas especialmente el peso de los años y el haber 
perdido en gran parte la vista, casi le obligaron á renunciar á su oficio. 
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Antes que esto sucediera su muger, con ese ingenio especial cuyo se-
creto solo poseen las madres, resolvió auxiliará la familia. Abrió una es-
cuela de niños. 
La familia, compuesta de los esposos, de una hija y de un hijo, pudo 
vivir desde entonces, como viven los que se contentan con lo poco que 
poseen. Mientras el gefe de ella y su muger reunían algunos recursos, 
la hija llenaba esos servicios que en las clases acomodadas desempeñan 
terceras personas, y ocupaba el puesto de su madre cuando lo exigían las 
enfermedades de esta, ó el sumo cansancio y fatiga que suele acom-
pañar á la vejez. 
A poco tiempo el taller se cerró por completo: la maestra cayó en-
ferma: el hijo no contaba con años ni salud para ser útil. Quedó una 
persona y esta débil—la hija—no solo para suplir en el trabajo á sus 
padres, sino también para asistir á la madre y atender á las inlinitas 
molestias y gastos que acompañan á las enfermedades crónicas. 
Cayetana Maté, que hoy habita en la calle de la Paloma núm. 41, 
multiplicándose, si asi puede decirse, llenó exacta y completamente los 
graves y diversos deberes que su bellísimo corazón la trazara. 
En la igualdad de su carácter, en la bondad de su alma, en su pa-
ciencia para sufrir las molestias é impertinencias de los niños—molestias 
é impertinencias grandes por su pequenez—halló medios para desde el 
primer dia encargarse de la dirección de la escuela, y hacerse querer 
de cuantos concurrían á ella. Los pequeños recursos que aquella ocu-
pación proporcionaba á la madre, ni disminuyeron en manos de su hi-
ja, ni dejaron de adquirirse con menor afaa y solicitud para con los 
niños. 
Entrando mas en lo íntimo de la casa, la situación era diversa. 
Cayetana Maté no solo llenaba sus antiguas ocupaciones domésticas, sino 
que se dedicó al auxilio de su madre, afanosa, cariñosamente y cuando 
era preciso con ese valor y buena voluntad que exigen ciertas enferme-
dades crónicas, y que á veces por repugnancia ó despego descuidan has-
ta las personas ligadas por los vínculos de la sangre. Sus momentos de 
ocio, sus distracciones, no eran otra cosa, durante el dia, que la asis-
tencia continua en todos los instantes posibles, y por la noche las vela-
das eternas. Asi se pasaron trece meses. 
A la vez que las dolencias de la anciana proseguían su lento curso, 
todo iva consumiéndose dentro déla casa—privilegio triste de las enfer-
medades humanas—y dejábase prevecr el dia en que los no enfermos 
habrían de cesar en la buena asistencia, ó tendrían que prescindir 
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de lo mas necesario para la vida. Este dia llegó; pero la madre uo care-
ció de nada, y los sacrificios y las privaciones que llegaron á tomar gran 
proporción y se presentaron con toda su horrible desnudez, solo sirvie-
ron para dar á conocer hasta que punto podia llegar la piedad filial de 
Cayetana Maté. 
Aquí podíamos terminar esta ligera resena, pero restan dos palabras. 
El fallecimiento de Tomasa Alvarez madre de Cayetana Mató, no 
estinguió el cariño filial de esta. Sigue con la escuela destinando sus pro-
ductos al sostenimiento de su padre; le cuida y le asiste, y puede decirse 
que está próximo el dia en que para con él tendrá que repetir las mis-
mas atenciones, esmero y cariño que dedicó á su madre. 
El Jurado premia la virtud de Cayetana Maté con una carta de apre-
cio y una indemnización de 2.000 rs. 
OFICIOS PEKMAÍMEÍ1TES I»E CAItl l lA». 
I. 
Las delicadas flores que produce el árbol de la virtud, los actos vir-
tuosos, no siempre nacen venciendo dificultades y ohstáculos, ni se re-
cogen en todas las ocasiones penetrando en las mas tiernas fibras del 
corazón humano, y sintiendo la presión y fatiga que en lo general pro-
ducen las desgracias agenas: no siempre son tablas salvadas del torve-
llino y continua borrasca de las pasiones. También brotan fácil, expon-
táneamente, no molestan con recuerdos angustiosos, se colocan á la al-
tura de nuestra mano, encantan la vista al contemplarlas, y se parecen 
á mansos y caudalosos rios que fecundizan y embellecen las comarcas 
que atraviesan. 
Á esta clase pertenecen los actos de D. Francisco del Val, vecino de 
S. Miguel de Montejo, pues su virtud, mejor diriamos los hechos porque 
se viene en conocimiento de ella son muy públicos, les conocen todos 
en una gran parte de territorio, se ejecutaron sin dolor, sin esfuerzo, y 
solo produjeron satisfacción, alegría y Beneficios. 
D. Francisco del Val emprendió de joven esa carrera con que invita 
elOcceano á los hijos de nuestras provincias del Norte. En América 
adquirió gran fortuna. 
Ese lazo misterioso que une al hombre con el pueblo en que vio la 
primera luz ó en que reposan las cenizas de sus padres, no fué roto por 
el tiempo ni por la distancia; D. Francisco, residiendo en América, re-
cordaba perfectamente que existia el lugar de S. Miguel de Montejo. 
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Un terrible pedrisco arrebató á, la Ciudad de Frías y á los pueblos 
inmediatos de Santo-Cildes, Quintana Martin Galindez y Montejo, las 
cosechas, frecuentemente recurso único de quienes todos los dias riegan 
la tierra con el sudor de su rostro. Las Autoridades locales formaron in-
mediatamente esos espedientes administrativos calificados gráficamente 
con el nombre de perdones. Marchaba el asunto con la conveniente len-
titud exigida por la ley para el mejor acierto, cuando llegó un dia en 
que ya no se hacia precisa su resolución, ó mejor dicho, cuando se re-
solvió á gusto de los interesados, y sin que otros pueblos de la Provincia 
levantaran las cargas.—D. Francisco del Val, por medio de su hijo 
ü. Julián, que residia en Montejo, remitió, como auxilio para aquella 
desgracia, 15.600 rs., que fueron repartidos equitativamente, con suma 
prudencia, y evitaron los males que producen tales siniestros. 
Regresó á España D. Francisco, y los pueblos, por medio de comi-
siones elegidas entre personas de todas las clases, se apresuraron á de-
mostrarle su reconocimiento y gratitud; pero luego pudieron observar 
que el suceso que les puso en movimiento solo era el primer paso en la 
senda de la caridad. 
Sin salir de S. Miguel de Montejo, 1). Francisco hizo levantar á su 
costa una hermosa capilla en el Cementerio; reedificó la Iglesia y la 
enriqueció con cuanto era necesario para el mayor explendor del culto; 
dedicó fuertes sumas á reformas materiales en beneficio del público; 
alivió cuantas desgracias llegaban á su noticia, y concedió á todos, ya 
fuesen Corporaciones ya particulares, notables auxilios.—Y fuera de 
S. Miguel, en los pueblos á donde alcanzaba su mirada, en la comarca 
entera, seguía igual línea de conducta , emprendiendo especialmente las 
reformas qne los pueblos no pueden acometer, y que él llevaba á cabo 
transformándolos. Todos le apellidaron pronto la Providencia del País. 
Hasta qué punto realizó el bien 1). Francisco, hasta qué estremo 
tendió á manos llenas sus bienes de fortuna, y siempre con una natura-
lidad y sencillez tan grandes como su caridad, y sin el aparato, osten-
tación y deseo de aplauso que quita el mérito á los actos humanos, lo 
dice un suceso elocuentísimo.—Las Autoridades locales do los pueblos á 
que nos referimos, sin otra oscitación que el grito unánime de los vecin-
darios, han acudido ante el Sr. Gobernador Civil de esta Provincia, se-
ñalando infinitos actos de caridad ejecutados por D. Francisco del Val, 
y solicitando que se le conceda la Cruz de Beneficencia. 
Lo que puede otorgar el Jurado, por consiguiente, ya lo concedió el 
público á D. Francisco del Val; pero justo es dar á conocer su nombre 
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en la Provincia, y colocar en sus manos, abiertas para todos, una carta 
de aprecio. 
II. 
Si desde San Miguel de Montejo nos trasladamos al pueblo de Ilinics-
tra, cerca de esta capital, hallaremos una persona que bajo el punto de 
vista de la virtud tiene no pequeña semejanza con D. Francisco del Val, 
y eso que la situación que nace de los bienes de fortuna es muy diver-
sa: aludimos á Nicolás Ruiz. 
Este, vecino de Hiniestra, viudo, con dos hijos de corta edad, es un 
labrador de muy pocos recursos, que desempeña también la Secretaría 
del Juzgado de paz. 
Los oficios permanentes de caridad, las virtudes civiles, son para el 
tan fáciles, tan continuas, tan espontaneas, que han llegado á formar una 
segunda naturaleza; y si alguna vez no se las halla en acción es porque 
han cedido el puesto á las virtudes religiosas. 
En su humilde vivienda ordenó á su familia que jamás negaran l i -
mosna á quienes la solicitasen. Si los pobres se presentan con vestidos al 
través de los cuales aparece la desnudez, de casa de Ruiz salen mejor 
cubiertos; y si la noche les alcanza en Hiniestra y necesitan hospedage 
las puertas del Nicolás se abren para darles abrigo y descanso. 
En el Juzgado de paz hace cuantos esfuerzos pueden imaginarse 
para que sus convecinos arreglen y terminen las diferencias que les divi-
de, y cuando lo consigue, que es casi siempre, en su fisonomía se lee 
bien claro la alegría que siente su corazón. 
El grano, y sus labranzas, en la pequeña proporción que puede dis-
poner de ellas, jamás los niega á los necesitados y nunca exige el menor 
premio. 
Cuando el vecindario se encarga conjuntamente de algún asunto en 
que median intereses y números, todos señalan á Ruiz como la persona 
que debe llevar la cuenta, porque su exactitud y justificación no pueden 
ser mayores. 
Sus horas libres las emplea, en dedicarse á la lectura de libros pia-
dosos ; en enseñar la doctrina cristiana á los niños y á cuantos quieren 
aprenderla, y en devociones fruto de sus sentimientos religiosos. Hizo 
infinitos obsequios á la Iglesia. 
Pasa la vida deseando continuamente el bien: la practica siempre 
que se le presentan ocasiones, y si no brilla ni por el tamaño de sus 
obras ni por el ruido que producen, la causa se alcanza fácilmente. Sus 
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actos, resultado del íntimo consorcio que enlaza las virtudes civiles con 
las religiosas, revelan un bellísimo corazón, una bondad sin límites y 
una caridad inagotable; y si colocándonos en Hiniestra, círculo que pa-
j . e C ( ) trazado á propósito para sus fuerzas, quisiéramos invocar recuerdos 
ó comparaciones—(luc c n materias de virtud jamás serian odiosas—ven-
dría á la memoria el pueblo de S. Miguel de Montejo. 
El jurado á la carta de aprecio con que le premió une una ligera 
indemnización: 1.000 reales. 
OfICIOS TRANSITORIOS OÍS LA MISMA VIRTUD. 
I. 
151 dia 4o del último Junio, Manuela García, vecina de Fresnillo de 
las Dueñas, fué á un huerto de su pertenencia: su hijo Eulogio, niño de 
1.8 meses de edad, andaba por él mientras su madre hacia algunas 
labores. 
Manuela García oyó de pronto el sonido que producen los cuerpos al 
caer en el agua. Una mirada investigadora trazada al rededor de sí con 
la rapidez del pensamiento, y el instinto de madre, la hicieron com-
prender inmediatamente que el niño se había caído al pozo. 
Un grito de dolor y otros mil pidiendo auxilio y socorro esplicaron la 
angustia, la desesperación y el terror de Manuela García. 
Apercibirse de ello una persona, correr apresuradamente saltando 
zanjas y tapias peligrosas, llegar al huerto, adivinar el suceso, arrojarse 
al pozo sin medir su altura ni registrar su fondo, arrebatar su víctima 
á la muerte, y devolver el niño salvo á los brazos de su madre fué obra 
de un momento.—Algunos mas de tardanza y del pozo habría salido un 
cadáver. 
Evitó esta desgracia 1). José Santa Olalla, Secretario de Ayunta-
miento de Fresnillo de las Dueñas. 
El peligro que arrostró y su abnegación le conceden una carta de 
aprecio y un auxilio de 1000 reales. 
11 
El dia 2o del último Mayo descargó en el pueblecito de Garrías una 
horrible tormenta de agua y piedra. 
Las aguas, con el empuje y estrépito á que jamás podemos acostum-
bramos, invadieron instantáneamente las casas, cortaron una gran parle 
de las comunicaciones, aislaron ano pocos vecinos y amenazaron envol-
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veiio y destruirlo todo. Ea aquella desgracia tuvo origen el hecho pre-
miado que nos ocupa. 
Una de las casas que miraban al rio fué arrastrada por la cor-
riente, y otra enlazada antes con ella y que ya carecía de apoyo perdió 
mucha parte del piso principal y quedó en pie sirviéndola las aguas de 
cimiento.—En esta última se hallaba María Hcrnaiz, joven de 22 arios, 
soltera y huérfana de padre. 
María Hcrnaiz llena de ese temor que en los mas animosos produce 
la furia de los elementos, y ante la perspectiva de morir ahogada, ó entre 
los escombros de su propia casa, pidió auxilio.—Como solo podia pres-
társele por un lado de la casa y esto con suma esposicion, porque el rio 
seguia creciendo y la corriente era muy viva y la casa amenazaba hun-
dirse, ninguno se atrevía á emprender lo que solo es privilegio de las 
almas fuertes y recibe el nombre de virtud heroica. 
Pero llegó Esteban Garcia, labrador, buen padre de familias, egem-
plar esposo, de cuarenta años de edad y que también se habia visto en 
la precisión de abandonar su casa; y sin mas compañía, ni otro auxilio 
que el de un palo grueso para marchar con alguna firmeza, y ofrecer 
uno de sus estremos á la María Hcrnaiz, entró resueltamente en el'agua, 
que le cubría mas de un metro, y pudo llegar á una reja de la casa me-
dio destruida.—Desde allí ofreció el palo á la huérfana, que se deslizó 
por el para que la recogiese Esteban Garcia.—Este, después de reco-
gerla con bastante dificultad, tubo que auxiliarla cada vez mas para ven-
cer la agua y la corriente, que ivan ganando fuerza y altura y llegó á 
derribarles y ponerles en sumo peligro.—Algunos instantes de vacilación 
hubieran hecho imposible el auxilio ó habría comprometido muy grave-
mente la existencia de ambos. 
El Jurado otorgó á Esteban Garcia como premio de su acción una 
carta de aprecio: también le da 1.500 rs. 
L A B O R I O S I D A D . 
I 
En el pueblo de Miranda de Ebro hace largo número de años viven 
unidos, no solo por los lazos de la sangre sino también por los de un sin-
gular y mutuo cariño, é igual constancia y aplicación en el trabajo, los 
hermanos Vicente y Manuela Tobalina, esta de 49 años de edad, aquel 
de 56 y los dos solteros. 
Muchas circunstancias notables les adornan pero no todas son de 
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preciso examen en este momento. Nos ocuparemos de aquellos en cuanto 
á los hechos dignos de premio. 
Cuando los hermanos Tobalina quedaron huérfanos toda su fortuna se 
componía de uu huerto de muy limitadas proporciones que heredaron de 
sus padres: era necesario, por lo tanto, que pensaran en reunir recursos 
para hacer frente á las obligaciones de la vida. 
La hermana se dedicó á tintar ó teñir las ropas que para el objeto la 
entregaban en Miranda de Ebro y en todos los pueblos inmediatos; y lo 
hace con tal cuidado, con tanto esmero que bien da á conocer el interés 
que se toma por el buen resultado de la operación. 
El hermano cuando el tiempo lo permite se emplea en hacer adoves: 
cuida del huerto con tal solicitud y mano tan hábil, que en el orden y 
producción de las plantas ninguno le aventaja, hasta el punto de dar en 
decir todos que la Providencia mira por aquella pequeña finca. 
La constancia y paciencia de ambos para el trabajo es completa-
mente igual. 
De esta manera han ganado y vienen ganando el sustento hace largo 
número de años, sin que jamás tuvieran que molestar á ninguno de sus 
convecinos para que les aliviaran en los frecuentes apuros que de ordi-
nario alcanzan á los de su condición. No sienten notables privaciones; 
en su casa jamás falta una santa conformidad, é inspiran tantas sim-
tias, son estimados de tal manera, que no pocos pensaron proponerles, 
en atención á su mérito, para una pensión pagada por el municipio. 
Y esto consiste en que bajo la apariencia de un cuadro sencillo, in-
significante y que se repite todos los dias en las localidades que menos 
se distinguen por su laboriosidad, hay un mérito notable, una virtud 
egemplar, un caso especial. Lo mismo el Vicente que la Manuela care-
cen de la actitud física que se necesita para dedicarse á las ocupaciones 
que llenan cumplidamente y la suplen á fuerza de una constancia que por 
si sola es una virtud. Digámoslo en fin: ambos á dos son ciegos, completa-
mente ciegos, y para teñir la ropa, hacer adoves, labrar la tierra y vivir 
de sus propios recursos solo tienen su constancia y laboriosidad y los au-
xilios de un mocito que vive en compañía de aquellos. 
Una carta de aprecio para los dos hermanos es el premio de su vir-
tud: también recihirán 2.000 rs. 
II 
Kicardo Gallo, oficial de herrero en esta Ciudad y que vive en la 
calle de S. Juan núm. 5(5, asi como su esposa Viviana Vesga se distin-
guen bajo el punto de vista de la laboriosidad. 
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El primero, de poca salud y continuamente afectado de una dolencia 
del pecho que va haciéndose crónica, cumple exactamente con todas 
sus obligaciones en el taller: solo es algún tanto revelde á las prescrip-
nes de los facultativos que le recomiendan la poca fatiga y ciertas pre-
cauciones en su oficio, para evitarle el constante peligro de las recaí-
das. =Una frase resume por completo la vida de Gallo: trabaja con apli-
cación y empeño hasta no poder mas; y cuando sus padecimientos le tie-
nen postrado y enfermo, deja la cama lo mas pronto que se lo permiten. 
Su muger Viviana Vesga observa la misma línea de conducta 
pero como goza de mejor salud que su marido, después del arreglo de 
su casa y de cuidar á la numerosa familia que la rodea—tiene 5 hijos-
halla, en el lavado de la ropa que puede proporcionarse, el aumento de 
recursos para el auxilio de lodos. 
Ambos esposos, son modelos de mutuo cariño; observan costumbres 
muy ejemplares; dirigen bien á sus hijos y gozan del cariño de cuantos 
les conocen. 
El Jurado dio para ambos una carta de aprecio: también reciben 
por via de auxilio i 500 rs. 
111. 
-
La necesidad de seguir paso á paso el programa en consideración al 
método, ha sido únicamente la causa de que el Jurado termine sus rese-
ñas con la de un acto virtuoso, cuyo premio tiene su origen en el feliz 
y delicado pensamiento de un distinguido profesor de este Instituto Pro-
vincial—donde todos lo son mucho—y que sin duda quiso ofrecer con él 
gran enseñanza y estímulo al demostrar prácticamente á los jóvenes que 
acuden á los templos del saber, que por la aplicación y el estudio no 
solo se alcanza la ciencia, sino que también puede conseguirse la virtud, 
sin la cual aquella palidece y enferma, cuando no muere. 
Estamos en el segundo párrafo de la categoría sétima del programa. 
D. Ricardo López, que hoy vive en la calle del Mercado, núm. 1.°, 
cursó todos los años de íilosoíia en el Instituto Provincial de esta Ciu-
dad : obtuvo unos años la nota de bueno y la mayor parte de ellos la de 
sobresaliente. Entonces, ó sea desde el año 1848 hasta el 1854, D. Ri-
cardo era demasiado joven para exigirle, viviendo como vivia con su 
padre, que ganara por medio del trabajo sus alimentos. 
A penas terminaron sus primeros estudios hubo de darles una pe-
queña tregua sacrificándoles, si así puede decirse, ante deberes mas 
imperiosos. La estrechez en que vivia su familia le obligó á buscar ocu-
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paciónos en que pudieran aquella y él hallar los recursos con que hacer 
fren le á las necesidades mas precisas. Durante los años 1854 al 1856, 
D. Ricardo, no fué posible que estudiara. 
Mas tarde, teniendo ya ocupación constante y aceptando para horas 
extraordinarias trabajos de escritorio, pudo sostenerse, recoger en su 
casa á hermanas y sobrinas y continuar sus estudios. En el periodo que 
media desde el año 1857 al 1865 comenzó y terminó la carrera de Sa-
grada Teología en el Seminario Conciliar de esta Diócesis, distinguién-
dose en ocasiones con la nota de beneméritiis, y en otras con la de mcri-
tissimus, y siempre por su aplicación y buenas costumbres. 
Ciertamente que D. Ricardo López, si recordamos lo que hizo por 
sus padres y ha hecho y viene haciendo por sus hermanas y sobrinas, 
pudo tener también cabida en alguna categoría distinta de la en que le 
coloca el Jurado; pero consideraciones fáciles de adivinar, y mas que, 
estas la justicia, aconsejaron tal preferencia. 
El deseo de aprender, no entibiado por el trabajo material y las pri-
vaciones que fatigan y cansan el espíritu; el constante desvelo demos-
trado por las buenas notas que obtuvo D. Ricardo; la perseverancia en 
llevar á cabo su propósito, á pesar del eslabón que en la cadena de los 
estudios hubo de ser roto por un deber sagrado, todo dice que el hecho 
demás bulto que ofrece D. Ricardo en esa vida digna de imitarse, es el 
estudio, la aplicación, el aprovechamiento, el trabajo—permitid la frase 
—de la inteligencia, penoso hasta el punto de que solo pueden conocerlo 
quienes en mas ó en menos han tenido que evitar los lazos con que todos 
los dias, á cada momento quiere aprisionarla dulce y cariñosamente la 
pereza. 
Cuando el Jurado adjudicó los premios D. Ricardo López ya habia 
sido propuesto á S. M. para uno de los curatos vacantes en esta Diócesis, 
y á los que hizo oposición. Solo pudo ofrecerle una carta de aprecio. 
La exposición de los hechos que el Jurado estimó dignos 
de premio ha terminado; pero aun tiene que pronunciar al-
gunas, muy pocas palabras. 
El Jurado, conocedor—siquiera no sea mucho—de los 
hábitos y costumbres ele la Provincia, no ignora, al contra-
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rio sabe perfectamente, que solo ha traído aquí un número 
limitadísimo de actos virtuosos en comparación de los que 
existen y nadie le indicó y no pudieron ser objeto de examen 
y calificación. Será que en esta Provincia las buenas ideas 
se recojen y afirman con tranquilidad, sosegadamente, con 
el aplomo que aseguran su vida, y sin el calor y falso entu-
siasmo que las agosta y las destruye cuando parecen mas 
llenas de fuerza y robustez? Probablemente; á no dudarlo. 
De todos modos, siendo cierto, como es, que para que la 
virtud sea admirablemente amada basta verla—según el 
dicho de uno de los primeros, sino el primero de los filósofos 
griegos—confiemos en que su ejemplo tendrá muchos imi-
tadores , pues notad que el Jurado la presentó á vuestra 
consideración bajo diversas formas. 
Burgos, Noviembre 19 de 186 4. =E1 Gobernador Presi-
dente, Francisco Belmonte.=Yocales: Francisco Arquiaga. 
=Timoteo Arnaiz.=Manuel Martínez Sanz.=Manuel S. 
Martin.=Policarpo Casado.=José Leonardo Iñigo de Án-
gulo. ==Eduardo Augusto de Bessón.=Rafael Ángulo. = 
Agustín Santa María.=Ciriaco Rodríguez de Cosío.=Justo 
Casaval.=Pedro González Marrón, Secretario. 
Concluida la lectura de la precedente memoria, se leyó por el Señor 




Acabamos de celebrar un acto, cuya importancia no necesita de 
encarecimiento. Al rendir culto á las acciones virtuosas, cuya nar-
ración hemos escuchado llenos de admiración y de entusiasmo; al 
ofrecer nuestros homcnages de respeto á los seres privilegiados que 
simbolizan aquellos hechos y conferirles los premios que han me-
recido, nos hemos asociado á la mas grande y nobilísima obra: 
trabajamos por el bien de la sociedad. 
Cuando el materialismo pretende entronizarse en el mundo 
cubierto con la máscara de la civilización; cuando el indeferentismo 
se abre camino entre el tumulto de las grandes conquistas de nues-
tra época, y el egoísmo se destaca tratando de eclipsar á las vir-
tudes, preciso es que los hombres pensadores, los verdaderamente 
ilustrados, los que comprenden que la moral es la base de lodo 
bien y de lodo progreso, vuelvan por los fueros de esa misma 
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civilización, que caracteriza nuestra época, y demuestren práctica 
y terminantemente la veneración profunda, el religioso respeto con 
que se considera y enaltece á la virtud que se abre paso entre el 
torbellino de pasiones encontradas, y que descuella y se levanta 
magesluosa y explendcnte como destello y emanación de la Divi-
nidad. 
¿Y á quién debe la sociedad sino á los adelantos de su civil i-
zación el culto que á la virtud rendimos? No es que la virtud sea 
para el mundo un nuevo descubrimiento, ni una conquista. La 
virtud, bija de la divinidad , existió y existirá siempre como la 
divinidad misma, pero la investigación de esas acciones que exci-
tan nuestro entusiasmo, y el aprecio que la sociedad hace de ellas 
para sacarlas de su ignorado asilo y presentarlas como el mas pre-
ciado título de nobleza, es obra de la civilización, es consecuencia 
de la propagación de la educación pública fundada en la moral y 
en la religión, que nos enseña la práctica de la virtud desde que 
la razón puede comprenderla. De otro modo, si la humanidad 
prescindiese de la virtud que en todas las condiciones del individuo 
es el principio inalterable del bien, vanas serian las conquistas de 
esa civilización, cuyo perfeccionamiento todos anhelamos; porque 
si ella nos proporciona abundante cosecha de lícitos placeres, si 
ella nos abre los arcanos que antes parecían insondables de la 
ciencia, poco seria el provecho que la sociedad reportase de esos 
adelantos y conocimientos, si no estuviesen basados en los princi-
pios morales y religiosos, que forman el verdadero cimiento de la 
virtud, y sin los cuales, la idea de la civilización que debe ser el 
compendio de todo lo útil, todo lo bueno y lodo lo que es prove-
choso á la sociedad, se confundiría como lo hacen ciertos espíritus 
débiles y apocados, con la idea de la desmoralización, que debe 
ser su antítesis. 
Contribuyamos, pues, con nuestros consejos, con nuestro ejem-
plo , con nuestra palabra , con nuestro culto á la moral y á la 
virtud, cualquiera que sea la forma en que se muestre, cualquiera 
que sea la condición de quien la practique, á que semejante error 
desaparezca: su triunfo seria la muerte de la sociedad. 
La civilización que simboliza el bien, no puede ser hermana, 
como aquellos piensan, de la desmoralización que es el emblema 
del mal. Ella es tan compatible con las virtudes, que á medida 
queso esliende y alumbra las inteligencias, nos enseña á enalte-
cerlas basta el grado mas infinito, levantando el velo misterioso 
con que suelen cubrirse, como si temieran el contacto do un mundo 
que no es el suyo, pero en el que su existencia es afanosamente 
buscada como fuente de suprema dicha. 
Grande es, pues, el bien, Señores, que con actos como el que 
celebramos, experimenta la humanidad; la influencia que su ejem-
plo produce se demuestra en el noble objeto que nos congrega en 
este sitio. Inquiriendo y premiando esta Corporación los hechos 
virtuosos, dedicándose á esta noble empresa con la decisión que á 
todos anima, y atrayendo en su ayuda c! concurso de cuantos han 
contribuido con honroso desprendimiento á realizarla, ha ejercido 
y hecho practicar también un acto de virtud, demostrando una 
vez mas que las acciones que en ella se fundan encuentran grata 
acogida en lodos los corazones. 
Esclareciendo y publicando aquellos hechos, despertamos el 
sentimiento innato del bien , hacemos patente que la virtud existe 
y que sabemos honrarla; y al premiar con dones materiales á los 
que la han ejercido en las múltiples y variadas formas en que ella 
se manifiesta, no significamos ni creemos que la virtud puede re-
compensarse con un puñado de oro; socorremos al desgraciado, 
inspirados por la virtud misma , le tributamos respetuoso culto, 
y publicamos su ejemplo para fortalecer su ánimo y procurarle 
imitadores. 
Mi satisfacción es grande al contribuir desde este honroso puesto 
á fin tan noble y filantrópico. Yo doy gracias á cuantos han aco-
gido el pensamiento de establecer una institución, que nace hoy 
con grandes elementos de vida; á las dignas Autoridades que se 
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ban asociado á ella para darle mayor explendor y brillo; al Jurado 
que, alcalificar tan acertadamente los hechos que premiamos, se 
ha inspirado en la virtud misma; y al numeroso é ilustrado con-
curso que á ese mágico nombre de virtud, ha acudido anhelante 
de rendirla su tributo de admiración y de respeto. Hemos dado el 
primer paso. La emoción que nos embarga en estos momentos es 
el influjo de la virtud, que hace latir nuestros corazones. La se-
milla está derramada: fértil es el suelo; ella dará frutos copiosos. 
HE DICHO. 




